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			Esos violentos placeres

			tienen violentos fines

			y en su triunfo mueren:
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			Helena

			—¿Emergencias, dígame? —La voz sonaba tranquila, casi imperturbable. Del todo opuesta a la mía.

			—Hola, soy…, soy Helena Weston —conseguí decir. Me temblaban tanto las manos que apenas era capaz de sujetar el móvil—. Necesito urgentemente una ambulancia en el restaurante Emilio’s del West Village.

			—Tranquilícese, señorita. ¿Qué ha pasado?

			—Mi novio… necesita ayuda de inmediato. —De eso estaba segura, a pesar de que no tenía ni idea de lo que había ocurrido. Su voz, el tono de voz, jamás había oído a Jess hablar así.

			—Señorita, debe decirme lo que ha pasado; si no, no podré ayudarla.

			—¡No sé qué ha sucedido, joder! —repliqué con violencia. Sabía que no estaba siendo justa, pero el miedo se hizo con todos los pensamientos razonables de mi cabeza. La persona al otro lado del teléfono respiró hondo.

			—¿Qué ha visto? ¿Está inconsciente, sigue respirando, tiene lesiones graves?

			—No estoy a su lado, estábamos hablando por teléfono, ha dicho mi nombre, pero con una voz débil como si…, como si se estuviera muriendo. ¿Puede enviar a alguien? ¡Por favor!

			Las lágrimas corrieron por mis mejillas y contemplé la calle desesperada. Estaba delante de la casa de Jess, ¿cómo de lejos quedaba el restaurante que había mencionado?

			—De acuerdo, he mandado una ambulancia —respondió finalmente, aunque el alivio me duró apenas unos segundos antes de que volviera a sumirme en el pánico. ¿Qué le había pasado a Jess? ¿Y llegarían los de emergencias a tiempo para salvarlo?

			Dije de nuevo el nombre del restaurante y el mío propio antes de colgar y me dispuse a pedir un taxi, pero no había ninguno en absoluto. ¿Cómo era posible que en esta puta ciudad donde había más taxis que habitantes de repente no hubiera ninguno cerca?

			Mi maleta seguía a mi lado y, sin perder ni un segundo, la empujé entre un par de arbustos que había a la entrada. En estos momentos me daba lo mismo si alguien me la robaba. Acto seguido, eché a correr en dirección a la séptima con la esperanza de pillar allí algún taxi, pero me topé con el vacío absoluto. Era Nochebuena, probablemente se debiera a eso.

			Deprisa abrí la aplicación de mapas del móvil, me equivoqué dos veces al escribir la dirección, porque mis dedos no respondían de los nervios, y maldije en voz baja. Luego busqué el restaurante y pulsé la ruta a pie. Según decía, estaba a un kilómetro y medio y tardaría veinticinco minutos en llegar.

			«Más me vale echar a correr».

			Empecé a correr y, mientras atravesaba la calle, me imaginé los peores escenarios posibles: alguien lo había atropellado y se había dado a la fuga, alguien le había dado una paliza, alguien le había atacado con una navaja. Lo único que había conseguido decir era mi apodo, con un tono tan terriblemente apagado que parecía que le habían abandonado todas las fuerzas. Y cuando le había pedido, suplicado, gritado que me dijera qué pasaba, no había recibido respuesta alguna. Aunque nunca había escuchado la voz de un moribundo, estaba segura de que sonaba así. Y entonces la conversación finalizó, con un simple tono melódico que me separó de él sin remedio.

			

			Pasé corriendo por delante de un bistró en el que había un par de fumadores, choqué con uno de ellos y mascullé una disculpa. En mi cabeza solo estaba Jess. Los pocos recuerdos que teníamos juntos, la noche en el Bella Ciao, la velada en su casa, la tormenta de nieve en el Randy East. Siempre había tenido miedo de no volverlo a ver, que no me permitieran volver a verlo, pero nunca me había imaginado una posibilidad tan terrorífica como esta.

			En plena carrera, eché un vistazo a mi móvil, estaba ya a medio camino. Hacía tiempo que notaba una punzada en los costados, pero no le presté ni la más mínima atención. ¿Llegaría a tiempo? ¿Llegaría la ambulancia a tiempo? Mierda, mierda, mierda. Ya había perdido a una persona que lo significaba todo para mí. No podía pasarme de nuevo.

			Se me acercó un grupo de gente que se tambaleaba un poco, la mayoría parecían estar borrachos. Reduje la velocidad y traté de quitarme de su camino, pero no me lo permitieron. Enfadada, aparté a uno de los hombres con más fuerza de la que pretendía, y seguí corriendo.

			El tipo seguía insultándome cuando llegué al siguiente cruce. Durante unos cientos de metros, lo único que pude oír fue mi propia respiración y el ruido de los pocos coches que pasaban a mi lado. No me atreví a parar a ninguno. Como neoyorquina que era, sabía que nadie se detendría por mí. Lo más probable era que, si lo intentaba, acabarían llamando a la policía, y no podía arriesgarme. Así que corrí, corrí tan rápido como pude. Porque tenía la esperanza de encontrar a Jess a tiempo.

			Los metros se estiraron lentamente delante de mí, y mi cuerpo empezó a avisarme de que estaba al límite. Aun así, no bajé el ritmo. Y si al final me derrumbaba, al menos habría llegado hasta Jess. Tenía que hacerlo.

			Estaba empapada de sudor bajo el abrigo cuando por fin vi el letrero del restaurante al final de la calle. Sin embargo, mi mirada se desvió con rapidez, ya que en la esquina de un callejón vi luces parpadeantes y un corrillo de gente. Detuve mis pasos al instante, petrificada, mientras contemplaba aquel escenario que solo había visto en las películas. ¿Y si era como en las series de policía? ¿Y si estaba muerto?

			Una parte de mí quiso echar a correr, otra quería quedarse tal como estaba. Los recuerdos de la mañana en que murió Valerie inundaron mi mente, cada uno de ellos como un golpe doloroso que me dejó paralizada.

			No, por favor. No, por favor. No, por favor.

			—No, por favor. —La voz sonó extraña en mis oídos, sin aliento y suplicante. Entonces, me libré de mi parálisis y me puse en movimiento.

			Estaba a punto de cruzar la calle cuando oí un aullido ensordecedor y una ambulancia pasó a mi lado a toda velocidad, en dirección al norte. Nada más verla, lo supe. No tenía ni idea de por qué, pero sabía que Jess iba dentro. Ya se lo habían llevado. Yo había sido demasiado lenta.

			Dejé escapar un lamento, a medio camino entre un grito y un sollozo, y sentí que mis rodillas estaban a punto de ceder, pero las obligué a seguir funcionando. Ahora no podía derrumbarme. Jess me necesitaba. Tenía que recomponerme y preguntar qué había pasado, a pesar de que jamás había tenido tanto miedo de oír una respuesta.

			—¿Qué ha ocurrido? —pregunté al azar a un par de personas que estaban detrás de la cinta policial.

			—Han disparado a alguien —respondió una señora de mediana edad, con la chaqueta de punto cruzada delante del pecho—. Un asunto de lo más desagradable. Con lo tranquilo que es este barrio.

			

			—¿Dis… disparado? —repetí atonal, aturdida y, sobre todo, impotente. A Jess lo habían disparado. Disparado. La palabra me daba vueltas por la cabeza sin que le encontrara el sentido.

			—Querida, ¿te encuentras bien? —La mujer me miró preocupada.

			No llegué a responder, porque, en aquel momento, la gente se hizo a un lado y pude ver todo el callejón. Un par de metros más allá de la cinta, un agente de policía encendía un foco que estaba apoyado en el suelo. Se me encogió el estómago cuando vi la enorme mancha de color oscuro. Era sangre. Mucha sangre. ¿Cuánta sangre tenía una persona? ¿Podría sobrevivir si perdía esa cantidad? El «no» en mi cabeza resonaba como un grito. Pero la ambulancia había salido a toda velocidad, así que aún había esperanza, ¿no?

			Si alguna vez había creído que mi mente iba acelerada, ahora sabía que no había sido el caso hasta este mismo momento. No era capaz de formular una pregunta antes de que se me ocurriera la siguiente. Sentía el cuerpo entumecido, totalmente alejado de la realidad. Quizá solo fuera un sueño. Quizá me despertara y Jess estaría a mi lado, vivo y coleando.

			Pero no era un sueño. Y no me desperté.

			Un policía pasó a mi lado y lo detuve, tratando de mantener la cordura.

			—Señor, ¿sabe adónde se han llevado al herido?

			Me miró con atención.

			—No puedo darle información al respecto, señorita.

			—¡Por favor, dígamelo! —exclamé desesperada—. Es mi novio, es… —El resto de la frase se quedó atascada en mi garganta. Era la segunda vez que me refería a Jess como novio, y me dolía en el alma pensar que tal vez fuera la última vez que pudiera hacerlo en presente.

			El policía pareció compadecerse de mí y suavizó la mirada.

			—Querían llevarlo al hospital Monte Sinaí, en la plaza Stuyvesant, es el que está más cerca. —Me di la vuelta, pero él me habló de nuevo—. ¿Señorita? No hemos encontrado ninguna identificación de la víctima. ¿Podría decirnos quién es? Así podemos contactar con su familia.

			Me habría encantado no responder, porque sabía a quién iban a llamar. Pero Trish tenía derecho a enterarse de lo que había pasado, así que asentí.

			—Se llama Jessiah Coldwell. Seguro que sabe quién es su madre.

			Y sin esperar respuesta alguna, fui a paso ligero a la calle por la que había pasado la ambulancia. Como si el universo se estuviera burlando de mí, de repente no solo había un taxi, sino varios. Sin saber de dónde sacaba las fuerzas, hice un gesto enérgico para detener a uno, abrí la puerta y me dejé caer en el asiento.

			—¿Adónde vamos?

			El taxista se giró hacia mí y estuve a punto de gritarle dónde había estado hacía veinte minutos. En su lugar, me concentré en lo importante: Jess.

			—Al hospital Monte Sinaí, en la Primera Avenida. Lo más rápido que pueda.
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			Helena

			El taxista escuchó mis palabras y se dirigió rápidamente a la Primera Avenida. Durante todo el trayecto, amasé entre los dedos la lana de mi abrigo, imaginándome que era Jess, como si así pudiera mantenerlo con vida. Por un instante, me planteé llamar a alguien, a Malia o a Lincoln, pero no quería tener que decir en voz alta lo que había pasado. También consideré un instante avisar a mis padres, un reflejo infantil, hasta que me acordé de que hacía una hora había afirmado que me iba de casa para estar con Jess. Parecía que habían pasado días de aquello.

			El Monte Sinaí entró en mi ángulo de visión y tuve que hacer un esfuerzo para estirar los dedos acalambrados y sacar la cartera. El pánico que me embargaba superaba a todo lo demás, pero, aun así, entendí que debía pagar al taxista.

			—Hemos llegado.

			El taxista se detuvo en la puerta principal del hospital y le pagué con toda la premura que pude antes de bajarme del coche y correr a la entrada. Las puertas correderas se abrieron a mi paso y me recibió una luz resplandeciente que me causó picor en los ojos tras venir de la oscuridad del exterior. Ignoré el dolor y miré alrededor, aunque no vi a Jess por ninguna parte. Pues claro que no. Lo más probable era que lo hubieran llevado directamente a quirófano.

			—Hola —saludé a la mujer que había en el mostrador de información y compuse una leve sonrisa—. Acaban de traer a un chico, que…, le han…, está herido. ¿Podría decirme cómo está?

			Me miró con atención.

			—¿Es familiar del paciente?

			—Sí —mentí, porque sabía que, de lo contrario, no me dirían nada—, lo soy. Es mi… Somos parientes.

			—¿Y de qué forma están emparentados? —El escepticismo se abrió paso en su mirada profesional y supe que no se creía mi mentira. Normalmente se me daba genial, pero en este estado era incapaz de ser convincente. Así que cedí.

			—De ninguna forma. Es mi novio. Iba a verme con él cuando me llamó y sonaba como si estuviera muriendo. Llamé a emergencias y corrí en su busca, pero estaba demasiado lejos y tardé en llegar, así que ya se lo habían llevado. —Las palabras salían atropelladas y sentí que empezaba a temblar a medida que la conmoción y el miedo se apoderaban de la adrenalina—. Así que he venido aquí, pero no sé qué ha pasado. Y creo que me voy a volver loca si no sé siquiera si está vivo o no.

			La enfermera pareció darse cuenta del estado tan lamentable en el que me encontraba.

			—¿Cómo se llama, señorita?

			—Helena… Helena Weston —dije, con los dientes castañeteando. No podía reprimir los tiritones.

			—Señorita Weston, entiendo por lo que está pasando, pero esto es todo lo que puedo decirle: su novio está ahora mismo en quirófano. No estoy autorizada a darle más datos de su estado de salud, o me meteré en un buen lío. ¿Conoce a alguien de su familia a quien pueda llamar? Así pueden esperar juntos a que llegue alguna noticia.

			

			Estuve a punto de reírme como una histérica. Sí, seguro que Trish Coldwell esperaría conmigo y me pondría al corriente de cómo estaba su hijo. Antes se congelaría el infierno. Sin embargo, sabía que no conseguiría mucho más, así que asentí.

			—Gracias —repliqué sin entusiasmo y me aproximé a las sillas de la sala de espera, donde me senté, porque no tenía ni idea de cuánto más podría aguantar en pie.

			Me sentía exhausta y, al mismo tiempo, como si me hubiera tomado diez tazas de café, inquieta y nerviosa. Lo único que podría poner fin a estos sentimientos era la noticia de que Jess había sobrevivido.

			¿Quién le había disparado? ¿Se trataba de un simple robo y Jess se encontraba en el sitio equivocado en el momento equivocado? ¿O habían ido a por él? Pensé en Valerie y Adam, en la posibilidad de que alguien los hubiera asesinado. Pero ¿por qué querrían matar también a Jess? No tenía ningún sentido.

			Las manecillas del reloj de la sala de espera se movían a cámara lenta, o eso me pareció. Daba un respingo cada vez que alguien salía de la zona que había al otro lado de las puertas de vidrio esmerilado, pero solo era el personal sanitario haciendo su trabajo. Jamás habría pensado que podría sentirme tan mal, tan vulnerable y débil. Los últimos seis meses sin Jess habían sido horribles, pero siempre había sabido que estaba vivo. Ahora sabía, no, sentía, que estaba luchando por sobrevivir. Tal vez fueran solo imaginaciones mías. Seguí pensando en él y confiando, rezando por que le salvaran la vida.

			Mis dedos se posaron sobre mi móvil y deseé más que nunca que Valerie siguiera viva, que estuviera aquí para decirme que todo saldría bien, aunque ella tampoco tuviera ni idea de lo que estaba pasando. Así no habría estado tan sola ni me habría sentido tan impotente. Pero Valerie ya no estaba. Solo existía su voz en mi cabeza, que me hablaba de vez en cuando para darme consejos.

			«Llama a Lincoln».

			Como ahora.

			Había descartado ese primer impulso, pero, si era sincera, necesitaba urgentemente hablar con alguien para no volverme loca. Y mi hermano era una de las personas más tranquilas que conocía.

			¿Se podían usar los móviles en los hospitales o seguía estando prohibido? No tenía ni idea, pero no vi ninguna señal de advertencia y no confiaba en que mis piernas me sostuvieran, así que me arriesgué y marqué el número. Descolgó al segundo tono.

			—Len, ¿va todo bien?

			—Linc, yo… necesito tu ayuda. —Sonaba del todo patética, pero en estos momentos no podía ser fuerte.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó alarmado—. ¿Estás bien? ¡Dime!

			—Yo estoy bien, pero Jess… —Me volví a quedar callada cuando un sollozo se abrió paso por mi garganta. Decirlo en voz alta lo hacía un poco más real—. Le han disparado.

			—¿Disparado? —repitió mi hermano con incredulidad—. ¿Y cómo está? ¿Lo están atendiendo?

			—Sí, llamé a emergencias y se lo llevaron.

			—¿Estabas presente? ¿Estás herida? —El pánico se coló en su voz.

			—No, estábamos hablando por teléfono —respondí con rapidez—, y ahora estoy aquí en el hospital, pero no quieren decirme nada porque no soy familiar y… —No pude contener más los sollozos. Me llevé una mano a la boca para ocultar el llanto.

			

			—Voy para allá. ¿En qué hospital estáis? —Oí el tintineo de unas llaves y el susurro de un abrigo. No sabía si seguía en casa de nuestros padres o si ya había vuelto a la suya. Tampoco me importaba.

			—En el Monte Sinaí, en la Primera Avenida —dije entre los dedos.

			—Vale, está cerca de casa. Llegaré en nada, Len, aguanta. —Y colgó.

			Me sentí increíblemente aliviada cuando me retiré el móvil de la oreja, solo porque alguien más sabía lo que había pasado. El estado de Jess no cambiaría porque Lincoln estuviera conmigo, pero la espera de novedades sería más llevadera. Hablaría con él de lo que fuera.

			Mi hermano aún no había llegado cuando se abrieron las puertas de cristal e irrumpió una persona, una mujer alta y rubia cuyo abrigo beige ondeaba a su paso. Era Trish Coldwell. No miró a su alrededor, simplemente se dirigió con paso firme al mostrador. Me quedé sentada donde estaba, sin saber muy bien qué hacer.

			—Han ingresado a mi hijo —le espetó a la enfermera—. Jessiah Coldwell. Quiero saber ahora mismo cómo está.

			No llegó a mis oídos la respuesta, ya que se encontraba demasiado lejos, pero la mujer estuvo hablando más rato que conmigo, así que supuse que le estarían dando más información. Acto seguido, se puso en pie y desapareció tras el vidrio esmerilado en busca de algún médico. Trish se quedó en el vestíbulo esperando.

			Estaba de espaldas a mí, así que no me había visto y, si era sincera, no me habría importado que hubiera permanecido así, aunque solo fuera porque no sabía qué consecuencias tendría para mi familia. No me apetecía en absoluto hablar con ella, pero en estos momentos era la única que podía decirme cómo estaba Jess. Tal vez podíamos acortar distancias a partir de ahora, por su bien.

			Reuní todo el coraje que tenía, me levanté y me acerqué a ella.

			—¿Señora Coldwell? —pregunté con cautela—. ¿Podría decirme…?

			Se giró hacia mí.

			—¡¿Tú?! —exclamó con tanta virulencia que retrocedí—. ¿Estabas con él cuando pasó?

			—No —negué con la cabeza—, pero justo estábamos al teléfono y…

			—¿Qué te dije sobre tener contacto con mi hijo? —me espetó y vi en sus ojos el mismo miedo que yo sentía—. ¡Te dije que no te acercaras a él, joder!

			—¡Lo intenté! —grité, y no me importó que el personal del hospital presenciara esta discusión.

			—¿Y ya está? ¿Lo intentaste? —resopló con un deje de desesperación—. Sabías muy bien lo que pasaría si rompías nuestro acuerdo, ¿no es así? Entonces ¿por qué has violado nuestro pacto?

			—¡Porque quiero a Jess! —Era terrible que esta fuera la primera vez que lo decía en voz alta, cuando temía por su vida y mientras discutía con su madre. Pero era cierto.

			Se me acercó, amenazante e iracunda. Por un instante, creí que iba a soltarme una bofetada, pero entonces bajó la voz en un tono afilado.

			—Sí, esa es siempre la excusa para todo, ¿verdad? ¿No te parece suficiente que la descarriada de tu hermana se llevara a Adam por delante? ¿También tienes que matar a Jess?

			Sentí como si me hubiera abofeteado en la cara.

			—Yo…, yo no…, jamás… —No podía más que tartamudear, atónita ante esas acusaciones tan injustas. Los ojos de Trish brillaban de odio. Odio hacia mí.

			

			—Eres la responsable de que mi hijo pueda morir, Helena. Solo tú. Y te juro por lo más sagrado que, como no sobreviva, no solo haré que tu familia se convierta en una nota a pie de página en las altas esferas de Nueva York. No, si muere, entonces desearás que te hubieran disparado a ti, y…

			—¡Trish, ya basta! —De repente, Lincoln apareció a mi lado, me rodeó con un brazo y me protegió de aquella mujer—. Entiendo que estés fuera de sí por lo que le ha sucedido a Jess, pero estoy seguro de que no fue culpa de Helena.

			Trish soltó una carcajada amarga.

			—Vaya si es culpa suya. ¡Los Weston sois una puta maldición! Si no hubiera sido por Valerie, Adam aún estaría vivo. Si no fuera por Helena, ¡Jess no estaría ahora en un quirófano! ¡No sabéis más que destruir a mi familia!

			Un médico salió de las puertas, claramente molesto de vernos allí a todos, el rostro contraído de la incredulidad y el rechazo.

			—¿Señora Coldwell? —preguntó.

			—Sí, soy yo. —Se abalanzó sobre él—. ¿Qué pasa con mi hijo? ¿Cómo está?

			Agucé el oído todo lo que me fue posible. No me atrevía a acercarme.

			—Ahora mismo no podemos afirmar nada con certeza, aún le están operando —dijo el médico en tono tranquilo—. Lo probable es que estén con él un par de horas más y hasta entonces no podemos determinar el diagnóstico.

			—Pero vivirá, ¿verdad? —La voz de Trish ya no destilaba dominación ni odio, era más bien una súplica.

			—En estos momentos no lo sabemos. Mis compañeros están haciendo todo cuanto está en sus manos por salvarle la vida. Hay que ser pacientes.

			Me llevé la mano a la boca, sospechaba que sus palabras ocultaban en realidad un «es posible que no sobreviva». Lincoln me acogió en sus brazos y apretó con fuerza. Sin embargo, lo único en lo que podía pensar era en el deseo de que fuera Jess quien me abrazara. Habíamos pasado muy poco tiempo juntos. No podía morirse. No podía pasar esto.

			—¿Sois de la familia? —nos preguntó entonces el médico y me separé de mi hermano.

			—No, en absoluto y de ninguna manera —respondió Trish con dureza—. Es lo contrario, en realidad. Esta muchacha es la responsable de lo sucedido. No podría ser menos de la familia.

			La mirada del médico cambió cuando me miró, y yo sacudí la cabeza con vehemencia.

			—¡Eso no es cierto! No he hecho nada, solo estaba al teléfono…

			Lincoln me agarró del brazo, me alejó unos cuantos metros de Trish y del médico hasta que este se despidió de ella y desapareció.

			—Helena, creo que deberíamos irnos.

			—¿Qué? ¡No! —Me separé de él—. ¡No puedo irme hasta que no sepa si ha sobrevivido o no!

			Mi hermano lanzó una mirada a la madre de Jess, que estaba ladrando órdenes por teléfono. Parecía muy preocupado.

			—No puedes quedarte aquí. Es evidente que cree que eres la responsable. Y sabes la influencia que tiene, lo que le hizo a Valerie. No quiero que te haga algo de lo que no puedas protegerte.

			—Pero no he tenido nada que ver —me defendí desesperada—. Estaba esperándole en la puerta de su casa, él estaba en la inauguración de un restaurante y pensaba volver directo a casa. Nos llamamos por teléfono, eso es todo. —Volvieron a caerme las lágrimas.

			—Lo sé. Pero es mejor que no la provoques. Vente conmigo a casa, que no está lejos de aquí, y puedes volver dentro de diez minutos si quieres. Llamaré a Ben a ver si puede mantenernos al tanto.

			

			No había pensado en Ben Hatfield. Era el mejor amigo de Lincoln y trabajaba de médico auxiliar en el hospital y, aunque no podía saltarse las normas, tal vez lo hiciera por mi hermano.

			Aun así, todo mi cuerpo se negaba a hacerlo. No podía marcharme mientras Jess seguía ahí dentro peleando por su vida. Me parecía lo peor, como si lo abandonase en la estacada.

			Tampoco me moví cuando varios hombres entraron en el vestíbulo. Llevaban el uniforme de la policía de Nueva York y fueron directos hasta Trish. Cuando le estrechó la mano a uno de ellos y habló con él, pareció que nos ignoraba, pero, aun así, sentí miedo. Si me detenían o me llevaban a un interrogatorio porque Trish lo sugería, no tendría forma de enterarme del estado de Jess. No me quedaba otra opción.

			—De acuerdo —cedí mirando a mi hermano—. Vámonos.

			Tras dedicarle una última mirada a Trish, salí del hospital y seguí a Lincoln al exterior, sintiendo el pánico en el pecho, no por mí, sino por Jess. Solo por Jess. No quería ni imaginarme que pudiera morir, pero el pensamiento me daba vueltas por la cabeza con tanta insistencia que no dejaba lugar a nada más. Apenas fui consciente de haberme subido al coche de Lincoln y que él condujera. Pero sí que noté cada metro que me separaba de Jess y me dolió tanto como si me hubieran arrancado el corazón.

			¿Qué iba a hacer si lo perdía?

			¿Qué podía hacer para evitarlo?

		

	
		
			[image: ]

			3

			Helena

			Paige nos recibió en cuanto entramos en la casa. Tuve que concederle el mérito de no hacer ninguna pregunta, tan solo limitarse a abrazarme e irse a la cocina a prepararme un té. Lincoln cogió nuestros abrigos y yo avancé con inquietud hacia el salón hasta que él regresó y, con un leve empujón, me invitó a sentarme en el sofá. Mientras sacaba el móvil para llamar a su amigo Ben, Paige trajo una bandeja y la dejó sobre la mesita frente al sofá. Cuando me puso una taza entre las manos, la miré agradecida incapaz de pronunciar palabra.

			

			—Sí, entiendo. Gracias. Hasta pronto. —Lincoln colgó y se sentó a mi lado—. Hoy Ben no está trabajando, pero va a llamar al hospital para enterarse. Ahora nos dirá algo.

			Me limité a asentir y di un sorbo al té. Ahora que ya no estaba cerca de Jess, el pánico había dado paso a la conmoción. Mis dedos se aferraron a la taza y apenas podía sentir las piernas. Era como si cada fibra de mi cuerpo estuviera estirada hasta el punto de llegar a romperse, así que seguí callada hasta que sonó el móvil de Lincoln. Mi hermano descolgó y yo permanecí en silencio mientras observaba cómo hablaba con Ben. Sin embargo, en cuanto terminó la conversación, abrí la boca.

			—¿Y bien? —Mi voz sonó aguda y estridente, como si no me perteneciera.

			—Es grave —contestó Lincoln. Mi corazón pareció hundirse un poco más y estuve a punto de dejar caer la taza. No sabía qué estaba esperando, pero eso no—. Ben dice que Jess recibió un tiro en la espalda. Afortunadamente, la bala no ha alcanzado ninguno de los vasos sanguíneos importantes de esa zona, pero sí ha afectado al riñón y también al bazo. No soy médico, pero, por lo que he entendido, ahora mismo están intentando detener la hemorragia y salvar los órganos.

			Me llevé un puño a la boca, pero no sirvió de nada, pues las lágrimas ya corrían por mis mejillas. Un disparo en la espalda, riñón, bazo, hemorragias internas. ¿Qué otro significado podría tener esas palabras salvo el hecho de que podría morir? Esto se había convertido en una puta pesadilla, una de esas en las que buscas una puerta por la que salir pero siempre acabas en la misma habitación. Esta noche tendría que haber sido muy distinta; tendría que haber sido la primera noche de nuestra vida juntos. Felicidad, intimidad, amor, esos deberían haber sido los sentimientos predominantes, en vez de odio, miedo e impotencia.

			—Ben va a acercarse al hospital para informarnos sobre el terreno —dijo Lincoln, que me acarició el brazo.

			Dejé la taza en la mesa porque me temblaban las manos demasiado para seguir sujetándola. Mi hermano se dio cuenta y volvió a abrazarme. Lo agradecí, aunque sabía que, por mucho que Lincoln pudiera protegerme, no había nada que él pudiese hacer por Jess.

			—Tengo mucho miedo, Linc —susurré enterrándome en su jersey.

			—Lo sé, pero Jess se recuperará —murmuró Lincoln en tono calmado mientras me acariciaba la espalda—. Es un tío fuerte, luchará y seguro que sale con vida.

			Parecía una verdad incontestable, pero sabía que no era más que esperanza. No obstante, me convencí de ella porque no tenía otra cosa a la que agarrarme.

			—Sonaba increíblemente débil. —Me aparté de Lincoln y me enjugué el rostro con la manga—. Muy lejos de mí. Fue horrible.

			Jess era la persona con más vida que conocía. Sus ojos, todo su ser, irradiaba ese salvajismo tan especial del que me había enamorado. Escucharlo en ese estado me había sacudido todo el cuerpo. Nada más de pensar que esa podía ser la última vez que había escuchado mi voz, que mis gritos desesperados podían ser lo último que había escuchado en su vida… Respiré hondo. Esperanza. En eso debía concentrarme ahora. Esperanza. No podía pensar en lo peor que podría pasar, sino en lo mejor, que se recuperara y saliera con vida de esta. Habría dado todo lo que tenía, incluso habría prometido mantenerme alejada de él durante el resto de mi vida, con tal de que volviera a abrir los ojos.

			—¿Quieres contarnos qué pasó cuando te fuiste de casa? —preguntó Lincoln con delicadeza.

			

			Negué con la cabeza; ahora no podía.

			—Mamá y papá estarían fuera de sí, ¿no? —En realidad no me apetecía hablar del tema, pero así conseguía apartar de mi cabeza esas horribles imágenes—. Seguro que estaban cabreados de que quisiera irme con Jess.

			Paige y Lincoln intercambiaron una mirada.

			—No —respondió Paige—. A mí me dio la impresión de que estaban tristes.

			Resoplé. Sí, tristes, seguro. En la conversación que habíamos tenido no estaban en absoluto tristes, solo decepcionados y enfadados porque no me estaba comportando tal como ellos pretendían. Incluso ahora que me encontraba en un estado de absoluta alarma y no tenía ni idea de qué sucedería, tenía una cosa clarísima: no pensaba volver.

			—¿Debería… llamarlos? —Lincoln me miró.

			—No, de ninguna manera. —Me miré las manos—. Pero probablemente deberías avisarlos mañana por la mañana como muy tarde, para que estén atentos. Trish Coldwell sabe que he roto nuestro acuerdo. En cuanto tenga la oportunidad, hará todo lo posible por hundir el Grupo Weston.

			Mi hermano asintió.

			—De eso ya nos ocuparemos nosotros.

			Sin embargo, sonaba inquieto y quizá yo también lo habría estado si todos mis pensamientos y sentimientos no estuvieran centrados en Jess. Mis padres habían plantado cara a la competencia durante años sin mi ayuda y habían dejado más que claro que no la valoraban.

			—¿Quieres comer algo? —Paige me lanzó una mirada inquisitiva—. Puedo hacerte un bocadillo si quieres. También tenemos sopa de ayer.

			Compuse una sonrisa.

			—Gracias, pero no podría tragar nada. —Los dos sorbos de té habían hecho gemir de forma incómoda a mi estómago, como si no tuviera claro si quería digerirlos o no, así que era mejor que no tomara nada más—. Siento mucho haberos despertado. Seguro que no teníais pensado pasar así las Navidades.

			Lincoln me cogió la mano y la apretó.

			—No tienes que disculparte por eso. Eres mi hermana y para eso estamos. Siempre.

			—Puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras —dijo también Paige—. Hasta que Jess se recupere y sepas qué hacer.

			Me habría sorprendido que me apoyara en este tema si no fuera porque creía que Paige también se planteaba de vez en cuando cómo alejarse de su familia. Desde fuera, parecía que la gente como nosotros solo tenía privilegios: dinero, influencias, poder. Lo que muchos no veían eran las obligaciones que conllevaba esta vida, que a menudo te arrebataba cualquier atisbo de libertad.

			Volví a dar las gracias, pero ya no quedaba más que decir, así que permanecimos en silencio y yo me dediqué a repetir el mantra de que Jess se recuperaría. Tal vez incluso rezara, aunque no era religiosa, mientras miraba la hora y me preguntaba cuánto duraba una operación de esas características.

			Si no hubiera sido por su madre, me habría quedado en el hospital para estar presente cuando se produjera alguna novedad. ¿Qué pasaría con Eli? ¿Sabría ya lo acontecido o Trish lo habría dejado dormir para contarle mañana lo que había sucedido? Mi corazón se estremeció al pensar en el hermano pequeño de Jess. Ya había perdido a Adam, y necesitaba a Jess más que a nadie, incluso más que yo.

			

			Nos quedamos despiertos, los tres, casi toda la noche. En algún momento, Lincoln le dijo a Paige que se fuera a la cama, pero ella no quiso y se quedó sentada con nosotros. Lo agradecí, a pesar de que no estábamos hablando ni hubiera mucho que hacer mientras esperábamos aquella llamada que nos diera buenas noticias. Ben volvió a llamar a las dos y nos dijo que no había ningún cambio y, después de eso, el teléfono permaneció en silencio mucho rato.

			En algún momento debí de quedarme dormida, ya que tuve sueños extraños y, cuando me desperté, estaba bajo una manta de lana en el sofá, y mi hermano a mi lado con una mano sobre mi brazo. Di un respingo e ignoré el mareo.

			—¿Alguna novedad? —pregunté con temor. El semblante de Lincoln estaba a medio camino entre la felicidad y el pesar, así que no pude interpretarlo.

			—Sí, Ben acaba de llamar. Jess ha salido del quirófano, han conseguido estabilizarlo y detener la hemorragia. Todavía no está fuera de peligro y su estado sigue siendo crítico. Las próximas horas son decisivas. Mañana por la mañana sabremos si ha salido de esta.

			De nuevo los ojos se me llenaron de lágrimas y las sequé. Me sentía aliviada de que aún estuviera vivo, pero también tenía miedo de que la próxima llamada nos diera la peor de las noticias.

			—¿Puedo…, puedo ir a verle?

			Tenía que verlo para creer que seguía vivo. Tal vez eso le diera fuerzas. Pero Lincoln negó con la cabeza.

			—Mientras esté en la UCI, solo pueden visitarlo sus familiares y por poco tiempo. Además, por lo visto, Trish Coldwell ha contratado personal de seguridad que tiene acordonada casi toda la planta en la que está Jess. Ben dice que aquello parece una prisión de máxima seguridad.

			Me quedé mirándolo por un momento.

			—¿Crees que lo ha hecho por mí? —pregunté en voz baja. ¿Cómo íbamos a ser felices Jess y yo si su madre intentaba impedirlo con tanta virulencia? Él me había dicho que no le tenía miedo, pero probablemente fuera la única persona que se sintiera así. A mí me daba miedo. Y mucho.

			Mi hermano negó con la cabeza.

			—No, Len, claro que no. Le ha dicho al personal que le preocupaba que el que ha disparado a Jess quiera volver, ya sabes, para terminar lo que empezó. Por lo visto, Trish considera que Jess ha sufrido un ataque directo más que un robo que se ha ido de las manos. Me parece que está un poco paranoica, pero seguramente tarde o temprano se relajará y pondrá fin a estas medidas.

			—Puede que no. —Tardé un poco en asimilar lo que eso implicaba, y el pánico estalló en mi interior—. Eso significa que no puedo ir a verlo, ¿verdad?

			Aunque Trish no hubiera contratado al personal de seguridad por mi culpa, seguro que les había advertido de que no debía acercarme a Jess. Me creía responsable por algún motivo.

			Lincoln se sentó a mi lado con una expresión seria en los ojos.

			—Claro que sí. Nos odia, pero en el fondo es una persona racional. En cuanto pase el peligro, se dará cuenta de que no has tenido nada que ver en este asunto. Cómo ibas a hacerlo, es una acusación absurda.

			En la cabeza de Trish probablemente no fuera así, sobre todo, si creía que la muerte de su hijo mayor estaba relacionada con el ataque a Jess. Pensé en esas imágenes de vigilancia manipuladas y en lo que habíamos descubierto sobre nuestros hermanos. Aunque Lincoln no sabía nada.

			—Linc, tengo algo que contarte. —Me armé de valor antes de atreverme a mirarlo a la cara. Y acto seguido, lo solté sin más—. Es posible que Valerie y Adam… fueran asesinados.

			

			Mi hermano estaba a punto de ponerse en pie y se detuvo a mitad de movimiento. En su semblante se sucedió el miedo, el desconcierto y la consternación.

			—¿Qué? —Leí la palabra en sus labios, pero no la escuché. Se dejó caer en el sofá.

			—Jess y yo llevamos meses investigando juntos y hay indicios que apuntan a que alguien estuvo en su habitación cuando murieron. Alguien que no quería ser visto. —Seguí hablando antes de que pudiera replicar—. Jess y yo hemos contratado a una especialista para que vuelva a revisar el caso, pero aún no ha dado resultados.

			—Joder. —Lincoln sacudió la cabeza, levemente al principio, luego con vigor y, de nuevo, con suavidad. Después se puso en pie otra vez—. ¿Quién…? Es decir, ¿cómo…?

			—No lo sabemos. Ni siquiera sabemos si sucedió así. —Desde entonces me debatía entre el deseo de que fuera cierto porque así Valerie sería exonerada, y la esperanza de que ninguno de los dos hubiera muerto de esa manera—. Pero si Trish sospecha algo, tiene motivos para pensar que a Jess le haya podido pasar lo mismo.

			Aun así, no tenía sentido que no se hubiera centrado en encontrar a los asesinos y, en su lugar, hubiera emprendido una campaña de difamación contra Valerie. Aunque tal vez no se enteró hasta más tarde.

			Lincoln asintió lentamente.

			—¿No secuestraron al más pequeño hace unos años?

			—A Eli, sí. Hace seis años.

			—Entonces debería echarse las culpas a ella, no a ti. Está claro que ser un Coldwell es peligroso. —Dejó escapar el aire—. ¿Crees que es cierto? ¿Que alguien los asesinó a los dos?

			Entrelacé los dedos y clavé la vista en la moqueta que tenía bajo los pies.

			—No lo sé. Pero, si es así, encontraremos al responsable.

			—¿Vosotros? ¿Estás loca? —Abrió los ojos de par en par—. Sé que querías aclarar este asunto, pero si es un asesinato… debe encargarse la policía.

			—La policía podría estar involucrada, Lincoln. No podemos confiar en ellos en este caso.

			Mi hermano se quedó callado un buen rato. Luego alzó la cabeza y pareció más que decidido.

			—Si es así, necesitas protección. Yo me encargaré de ello.

			Aprecié su preocupación, pero ahora mismo no podía pensar en eso.

			—¿Podemos hablar del tema cuando haya pasado todo esto? Solo quería que estuvieras al tanto.

			—Por supuesto —sonrió de lado—. Voy a hacernos un café.

			Salió del salón y yo miré el reloj que había en la pared. Desde que Lincoln me había despertado, habían pasado quince minutos, así que apenas eran poco más de las siete de la mañana. Mierda. Iba a ser el día más largo de mi vida.

			Mi móvil, que había dejado sobre la mesa de café cuando llegué al apartamento, empezó a vibrar levemente. Cuando vi el nombre en la pantalla, acepté la llamada corriendo.

			—¿Malia?

			—Len, me acabo de enterar. ¿Estás bien? —Sonaba más que preocupada—. ¿Estabas allí cuando pasó?

			En pocas palabras, y muy desordenadas, le describí cómo había presenciado el ataque a Jess. Desde la distancia, sin poder intervenir. Si hubiera estado con él, ¿también me habrían atacado a mí? ¿Habrían ido a buscarlo a su apartamento si no lo hubieran encontrado en la calle? Solo de pensarlo empezaron a temblarme de nuevo las manos, pero me obligué a controlarme.

			

			—¿Sabe algo la policía? —pregunté. Toda mi atención se había centrado en la recuperación de Jess, pero también era importante encontrar al responsable de lo que le habían hecho.

			—Todavía están revisando las declaraciones de todos los testigos y hay un equipo in situ interrogando a los vecinos de la zona. En principio, parece ser un robo. Lo está llevando la comisaría número seis, así que voy a pasarme por allí, que no estoy de servicio. ¿Has prestado declaración?

			—Yo… No. Tampoco es que estuviera presente, y por teléfono no pude escuchar nada que sea útil. —No escuché ninguna otra voz ni nada que pudiera ayudar a identificar al agresor.

			—De acuerdo, si te acuerdas de algo, llámame. Me pondré en contacto contigo cuando haya novedades. —Colgó y dejé el móvil a un lado.

			¿Podría tratarse de un robo? ¿Estaría Jess en el lugar equivocado en el momento equivocado? Lo conocía lo suficiente para saber que no le daba importancia a las cosas materiales y era lo bastante inteligente como para no correr ese riesgo. No me cabía duda de que habría entregado el dinero, el móvil o las llaves del coche si alguien le hubiera amenazado con una pistola.

			—¿Quién era? —preguntó Paige cuando entró junto a Lincoln con un plato de panecillos y una cafetera.

			—Malia. La policía está investigando en Greenwich, interrogando a los posibles testigos. Me llamará cuando tenga más información.

			En cuanto lo dije en voz alta, mi atención volvió a alejarse de la investigación y de Malia. Por supuesto, era importante que arrestaran al culpable, pero lo primordial era que Jess sobreviviera.

			Acepté el café que Paige me ofrecía y rechacé el panecillo. Entonces, empecé a tener esperanza de nuevo.
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			El día trascurrió tan lento como había esperado. Después de que amaneciera en el exterior, Lincoln llamó a nuestros padres y, en escasas palabras, les contó lo que había pasado y que probablemente Trish Coldwell emprendiera duras medidas dentro de poco. No tenía ni idea de qué habían respondido ni tampoco me interesaba. En esos momentos no podía pensar en lo que suponía la ruptura de mi relación con ellos, o cómo sería en el futuro. Lo único que tenía claro era que volvería a tomar la misma decisión una y otra vez. Para no tener una vida que no me pertenecía, y por Jess.

			Lincoln se quedó en casa, pero no le pregunté qué habían dicho mis padres. En su lugar, me obligué a darle un par de bocados a uno de los panecillos y lo regué con el café suficiente para que mi pulso pasara de un latido fuerte a un staccato frenético. Sobre las once, me planteé salir a correr para soltar un poco de la tensión acumulada, pero entonces me sonó el móvil. No conocía el número y, por un momento, deseé que fuera Jess, aunque sabía que eso era imposible. ¿Debería dejarlo sonar? A excepción de él y de Ben, no tenía ganas de hablar con nadie, pero podía ser algo importante.

			—¿Diga? —respondí con aspereza. El llanto de la noche me había dejado mella.

			—¿Helena? —La voz me sonaba familiar, pero no pude reconocerla.

			—Sí, soy yo. ¿Quién es?

			—Soy Eli. Eli Coldwell. —El hermano pequeño de Jess parecía tranquilo, pero de una forma que me daba a entender que le estaba costando no perder los papeles. Me sentí identificada—. Espero que no te moleste que… haya buscado tu número.

			—Por supuesto que no —respondí, mi corazón latía a una velocidad que rompía todos los récords. ¿Me estaba llamando porque sabía algo? ¿Habría empeorado Jess?

			—Solo quería… Pensé que quizá tú sabrías algo de Jess. Mi madre está en el hospital, pero hace un rato que no logro dar con ella y me da miedo que eso signifique que ha pasado algo malo… —Se le rompió la voz y a mí el corazón al oírlo. Por lo visto sabía aún menos que yo.

			—Jess ha salido de quirófano, han conseguido estabilizarlo. —El suspiro de alivio al otro lado de la línea me hizo ver que Trish ni siquiera le había contado eso—. Pero hay que seguir a la espera.

			—Vale, pero eso es bueno, ¿no? —Sonaba tan impotente—. Bien… Gracias, Helena. Si te enteras de algo más, ¿te importaría llamarme? Te lo agradecería mucho.

			Qué educado era, a pesar del miedo que debía de estar pasando ante la perspectiva de perder a otro hermano. Sobre todo con el pasado que tenía. Entonces se me pasó por la cabeza un pensamiento terrible.

			—Eli, ¿estás solo en casa? —pregunté.

			—Sí —fue su respuesta templada, aunque noté que la voz le temblaba de lo mucho que se estaba controlando—. Mi padre no está en la ciudad, y mis abuelos tampoco se encuentran disponibles.

			Tomé aire. Por supuesto, Eli tenía ya casi dieciséis años, era prácticamente un adulto y no necesitaba una niñera, pero dejarlo a solas con sus pensamientos en una situación como esta me parecía del todo cruel. Aunque parecía típico de Trish. Ahora que recordaba cómo había informado a Jess de la muerte de Adam, era justo lo que cualquiera esperaría de ella.

			Entonces tomé una decisión sin atisbo de duda. En realidad, yo también necesitaba apoyo moral en estos momentos, pero Eli mucho más.

			—En veinte minutos estoy en tu casa —le dije poniéndome en pie.

			—No es necesario, de verdad. Estoy bien.

			No sonaba sincero. Aun así, no quería ser condescendiente diciéndole que no era capaz de gestionar una situación como esta, así que opté por otro enfoque.

			

			—Estoy segura, pero creo que nos vendría bien a los dos.

			—De acuerdo —cedió Eli aliviado—. Gracias, Helena.

			—Hasta ahora.

			Colgué y me dirigí al perchero para coger mi abrigo. Lincoln pareció haberme escuchado, porque se acercó al pasillo.

			—¿Qué sucede? ¿Adónde vas?

			—El hermano pequeño de Jess está solo en casa y se va a volver loco si nadie le cuenta lo que está pasando. Tengo que ir a verlo.

			Mi hermano asintió.

			—Entonces deja que te lleve. No me parece bien que entres ahí tú sola.

			Sabía por qué lo decía. Coldwell House era el territorio de Trish y ninguno de los dos sabíamos qué haría si ella volvía a casa y me encontraba allí.

			—Vale.

			No me sentía lo bastante confiada como para rechazar la oferta. Mi hermano me había apoyado tanto en las últimas horas que me daba miedo perderlo. Paige se aproximó a donde estábamos mientras sacábamos los abrigos.

			—¿Hay alguna novedad?

			Mi hermano le explicó por qué debíamos irnos y ella asintió.

			—Cuando estéis allí, hacedme un favor: metedle el cepillo de dientes en el váter.

			A pesar de que solo quería llorar, tuve que reírme, porque escuchar a Paige bromeando era demasiado divertido. Los dos rieron conmigo y me sentí tan bien que durante un segundo olvidé que era uno de los peores días de mi vida. Pero entonces regresaron las sombras, el miedo y la preocupación y, cuando salí de la casa con Lincoln, no tuve claro si verdaderamente nuestras familias sufrían algún tipo de maldición.

			Veinte minutos después, nos detuvimos frente al edificio de altura kilométrica y el servicio de aparcacoches se encargó del vehículo de Lincoln. Aunque sabíamos que Eli estaba esperando nuestra ayuda, ambos nos quedamos en la entrada y contemplamos la fachada de cristal blanquecino. Tuve que admitir que me sentía algo intimidada. Detestaba este edificio con todo mi ser, pero era igual de impresionante.

			—¿Dos Weston en Coldwell House? —Miré a mi hermano—. Hay gente que diría que eso solo pasaría si la Semana Santa cayera en Navidad.

			—Entonces espero que hoy tengamos algo que celebrar. 

			Me puso una mano en la espalda y juntos atravesamos el portal de puertas de cristal. Lo que nos esperaba al otro lado era una especie de Antártida negra: suelos negros, mobiliario negro, escritorio de recepción negro, probablemente el más largo de Nueva York. Nos acercamos a una joven con uniforme oscuro que había al otro lado y que parecía estar esperándonos.

			—¿Señorita Weston? —La conserje me sonrió con educación y luego miró a mi hermano—. Y el señor Weston, por lo que veo. Los están esperando. He reservado el ascensor número cuatro para ir hasta el ático.

			Levanté las cejas levemente en dirección a Lincoln, pero le di las gracias a la chica y fuimos a los ascensores. Era evidente que Eli había avisado de nuestra visita, ya que sabía que era probable que no nos hubieran dejado pasar de no ser así. Ya era consciente de lo inteligente que era el hermano de Jess, pero que se hubiera acordado de hacer algo así en una situación como esta me sorprendió.

			

			Nos montamos en el ascensor, que empezó a ascender, y la velocidad de la subida me mareó un poco.

			—¿Estás bien?

			—Sí, todo bien. Aunque, si te digo la verdad, nadie debería subir a varios metros por segundo.

			Antes de que pudiera responder, habíamos llegado, y las puertas se abrieron dejando a la vista un pasillo de entrada enorme y vacío. Eli se encontraba en el umbral de la puerta de su casa, agarrándose los antebrazos con fuerza. En cuanto me vio, se acercó a mí y, a pesar de que solo nos habíamos visto un par de veces y no teníamos mucha relación, lo rodeé firmemente entre los brazos, o quizá fuera al revés, y nos sostuvimos el uno al otro. Cuando lo dejé ir, compuse una sonrisa tranquilizadora, aunque yo no sentía ni un ápice de esa calma, pero Eli lo necesitaba en estos momentos.

			—Siento mucho haberte llamado. —Se pasó la mano por el rostro—. Pero no sabía a quién preguntar para saber cómo estaba Jess. Mi madre no contesta al teléfono.

			Contuve el impulso de soltar un par de comentarios sobre el comportamiento inapropiado de Trish y, en su lugar, le rocé el brazo.

			—No tienes de qué disculparte. Nadie que se preocupe por Jess debería estar solo en estos momentos. —Me giré—. ¿Conoces a mi hermano Lincoln? —Eli había acompañado a su madre en muy pocas ocasiones, pero estaba segura de que habrían coincidido alguna vez—. Su amigo Ben trabaja en el hospital en el que está Jess y nos va informando de su estado. —De lo contrario, habría estado del todo en la inopia. Le debía un buen favor a Ben.

			—¿Qué? ¿En serio? —Eli miró a Lincoln con atención, como si nunca hubiera esperado que otro Weston fuera capaz de pasar por alto su apellido—. Muchas gracias.

			—De nada.

			Lincoln sonrió levemente y me di cuenta entonces de que por mucho que se odiaran nuestros padres, ese rencor no tenía por qué trasmitirse a nuestra generación. El amor de Valerie y Adam, el de Jess y yo, o el hecho de que mi hermano y yo estuviéramos en aquella casa demostraba que el odio no se heredaba.

			La mirada de Eli vagaba por todas partes, como si no supiera en qué centrarse para no perder los estribos. Lo agarré de los hombros con firmeza.

			—Lo conseguirá —repetí las palabras de Lincoln—. Tu hermano es una de las personas más fuertes que conozco. Volverá con nosotros, ¿de acuerdo?

			Eli asintió con valentía.

			Lincoln tomó mi abrigo y los dejó sobre el respaldo del enorme sofá de cuero blanco que había en el salón descomunal.

			—Voy a ver si encuentro algo de té.

			Se fue a la cocina, que, como todo lo que había en el ático, era de un tamaño desproporcionado. Pero también era muy impersonal, en mi opinión, casi estéril. Un contraste absoluto con el piso de Jess, que era cálido y acogedor, con madera en tonos oscuros y un enorme sofá de terciopelo. Aquí todo era blanco: los suelos, los muebles, la cocina. Y en medio de todo eso, estaba Eli, con una sudadera holgada y unos vaqueros andrajosos, que encajaba tan poco en aquel lugar que llamaba la atención. Este respiró hondo y miró por uno de los ventanales, aunque no pareció disfrutar de las vistas a Central Park.

			

			—¿Quién haría algo así? —preguntó en voz baja—. Quiero decir, sé que en esta ciudad pasan cosas horribles todos los días, pero ¿por qué querría alguien atacar a Jess? No le ha hecho nada a nadie.

			A veces no hacía falta ninguna provocación para que se produjeran estas cosas, pero no quise decirlo, porque Eli ya lo sabía.

			—La policía está investigando todo lo posible. Creen que fue un robo.

			Eli bajó la vista al suelo y sospeché que estaba pensando en cuando él mismo fue víctima de la violencia al ser secuestrado. Para evitar que se sumiera más en esos recuerdos, pensé en sacar otro tema de conversación, y encontré uno: en el sofá había una tablet y una libreta de dibujo.

			—¿Pintas? —pregunté.

			—Sí. —Se encogió de hombros—. Nada en concreto, solo cosas que me vienen a la mente o que he visto en alguna parte. Mi madre dice que es una tontería, pero a mí me gusta.

			Y otro motivo más para seguir el consejo de Paige de meter el cepillo de dientes en el váter. Entendí mejor entonces por qué Jess se quedaba en la ciudad a pesar de odiar tanto Nueva York. Su hermano no tenía a nadie más que estuviera de su parte.

			El miedo de perder a Jess volvió con toda su intensidad, pero respiré hondo. Tenía que pensar en positivo. Teníamos que pensar en positivo, todo lo demás no ayudaba en nada.

			—¿Puedo ver esos dibujos? —Sabía que había artistas que eran muy recelosos de sus obras y no quería presionar los límites de Eli.

			—Claro.

			Cogió la libreta, pero entonces pareció recordar sus modales y me hizo un gesto para indicar que podía sentarme en el sofá. Acepté la libreta, mientras mi hermano llenaba de agua una tetera de diseño y la ponía al fuego. Confié en que funcionaran los electrodomésticos de esta casa. No tenía a Trish por una persona que cocinara a menudo.

			Abrí la libreta y, un segundo después, me di cuenta de que no me esperaba en absoluto lo que había en su interior. Lo que tenía delante de mí no eran los garabatos de un adolescente que quería pasar el rato, sino un dibujo de un muelle que parecía tan vivo que la gente que salía en él se antojaba real.

			—Vaya, son muy buenos.

			Eli pareció un poco avergonzado.

			—Solo son esbozos.

			—Esto no es un esbozo —le reprendí, y me sentí como si fuera una hermana mayor orgullosa, con la diferencia de que eran realmente buenos y no tenía que fingir.

			A este le seguían dibujos muy detallados de edificios, pero noté que Eli siempre dibujaba gente que paseaba por la acera o estaba sentada a su alrededor. Era como si quisiera acostumbrarse a la presencia de otras personas, lo cual no me parecía mala idea a la hora de afrontar sus miedos, ya que podía controlar a las personas de sus dibujos, al contrario que las de la vida real. No fue lo único que me llamó la atención. Había otros seres vivos en la mayoría de sus obras.

			Levanté la vista de la libreta.

			—Te gustan los perros, ¿verdad?

			Los había de todos los tipos, desde pequeños perros salchicha a enormes gran daneses, a un nivel de detalle que tenía clara la respuesta a mi pregunta.

			—Me encantan. —Por un momento, vi que el semblante de Eli se iluminaba, aunque desapareció con rapidez tras la máscara del miedo—. Me encantaría tener uno, pero mi madre no me deja. No cree que sea capaz de controlar mis propios ataques. —Se encogió de hombros con futilidad.

			

			Sentí compasión al escucharlo, y me acordé de un artículo que había leído hacía poco sobre los perros de apoyo emocional. Todo el mundo conocía la existencia de los perros guías, pero también había otros que se entrenaban para reconocer otros problemas, como la diabetes, la epilepsia o los ataques de ansiedad postraumática como los que sufría Eli. Estos perros eran increíbles, no solo eran capaces de detectar un ataque de pánico inminente mucho antes de que la persona lo hiciera, sino que también podían calmarlo mediante el contacto físico o encender la luz en el caso de las pesadillas. Tendría que buscar de nuevo ese artículo. Seguro que Jess… «Jess». La punzada de dolor en el corazón fue tan fuerte que tuve que contener un gemido al pensar en él. Por un instante había olvidado que se encontraba entre la vida y la muerte, solo había sido un instante, pero fue suficiente. Me había ocurrido también con Valerie. Al principio, pensaba a menudo en ella como si todavía estuviera viva y la incluía en mis planes de la forma más natural del mundo, a pesar de que yo ya estaba en el internado de Inglaterra. Eran momentos de amnesia muy breves y la realización posterior era una caída muy dura. Al igual que ahora.

			«Pero Jess no está muerto», me recordé por enésima vez. Estaba vivo. Iba a sobrevivir. Todo lo demás no tenía cabida en mi mente. Y, sin embargo, el miedo volvió a atenazarme como una serpiente enroscándose lista para morder.

			Eli me posó una mano en el brazo y levanté la mirada. Era evidente que se había dado cuenta de que me había sumido en mis oscuros pensamientos y con ese roce fugaz me hizo volver al presente. Esbocé una sonrisa porque sabía que era lo que tocaba, aunque no la sintiera.

			En el apartamento de Lincoln solo había tenido que lidiar con mi propio dolor y mi propio miedo, un remolino interminable que cada vez se hundía a más profundidad. Sin embargo, después de la llamada de Eli, había encontrado a otra persona que compartía el mismo dolor y el mismo miedo, y esa persona necesitaba que la ayudara a recomponerse. Pero no era una calle de un sentido. A mí también me reconfortaba saber que no estaba sola en mi inquietud.

			Mi hermano ya tenía listo el té y me pregunté si sería la mezcla con los genes británicos lo que nos hacía poner una tetera al fuego cada vez que había alguna crisis. Entonces recibió una llamada y me puse en tensión, pero él negó con la cabeza y respondió con un «Hola, papá» antes de salir al pasillo de la entrada.

			Miré a Eli.

			—Espero que tengas algo por aquí con lo que pueda defenderme de tu madre si vuelve —bromeé en un intento de aligerar el ambiente.

			—Sí, por supuesto —respondió Eli en el mismo tono—. Tengo una pistola del 45 debajo de la almohada y una escopeta en el armario.

			Me reí y al instante me puse seria.

			—¿Lo dices en serio?

			—No, mi madre odia las armas. No quiere tener ninguna en casa. —Se quedó callado unos segundos y me miró. Vi lágrimas en sus ojos—. Jess no se va a morir, ¿verdad?

			Cuando empezó a llorar en silencio, lo abracé y fruncí los labios para no echarme a llorar yo también. ¿Por qué había sido tan rematadamente estúpida de sacar ese tema que no mejoraba para nada el ánimo? Después de llevar dos años estudiando psicología, debería haber sido más cuidadosa.

			—No lo sé —respondí con sinceridad—, pero tenemos que confiar en que sobrevivirá, ¿entiendes? Si podemos ayudar de alguna forma, lo haremos.

			Eli se separó de mí y volvió a asentir con esa actitud valiente que me rompió el corazón más que sus lágrimas. No quería ni imaginar cuánto luchaba cada día y lo importante que era Jess para él.

			

			Cogió su móvil, más por bochorno que por la esperanza de tener alguna novedad, pero abrió los ojos un segundo antes de volver a desilusionarse.

			—Mi madre va a quedarse en el hospital. Dice que por ahora no puede marcharse.

			Por una parte, lo entendía, pero por otra no. Trish debía de saber por lo que estaba pasando su hijo menor.

			—¿Te ha dicho si puedes ir?

			Eli negó con la cabeza.

			—¿No quieres preguntárselo?

			Volvió a negar y dejó el móvil a un lado.

			—No me va a dejar. No…, no se le da nada bien gestionar las situaciones difíciles. Con Adam pasó lo mismo. —Eli entrelazó los dedos—. Estuvo todo el tiempo organizando cosas y hablando con los proveedores, sin descansar ni un segundo, como si fuera a morirse por detenerse un poco a sentir sus emociones.

			—Probablemente fuera así —respondí de forma escueta. No quería defender el comportamiento de Trish en ningún caso, porque, por mucha tristeza o dolor que uno estuviera sintiendo, no podías pensar solo en ti mismo. No obstante, sabía cómo me había sentido después de la muerte de Valerie y que, cuando sucedía algo así, podías perder de vista todo lo demás.

			Las horas pasaron, y entramos en la tarde. En algún momento, Lincoln desapareció para buscar algo de comer que ni Eli ni yo tocamos. El hermano de Jess me enseñó su habitación, que estaba amueblada de una forma mucho más acogedora que el resto de la casa. Al fin y al cabo, debíamos hacer algo para no quedarnos escuchando el tictac del reloj.

			—Es muy bonita —afirmé al ver la butaca cómoda y la alfombra colorida que cubría el suelo.

			—Fue Jess quien compró todas estas cosas. —Eli sonrió con algo de tristeza—. Dijo que no podía vivir «dentro de un frigorífico».

			Correspondí la sonrisa.

			—En mi opinión, tenía razón.

			—Suele tenerla. Es bastante odioso.

			En cuanto se dio cuenta de lo que había dicho, se llevó una mano a la boca como si hubiera insultado profundamente a Jess. Algo que también reconocí de la época posterior a la muerte de Valerie.

			—No pasa nada, no tienes que disculparte por eso —dije con rapidez—. Estoy seguro de que estaría de acuerdo con lo que has dicho.

			Eli asintió no del todo convencido. Luego pareció caer en algo.

			—Oye, ¿puedo preguntarte una cosa?

			—Por supuesto.

			—¿Estáis juntos ahora? ¿Jess y tú? Sé que mi madre te hizo romper con él.

			Por un instante, me embargó mi propio dolor al recordar lo que había sucedido la noche anterior. Por eso no me di cuenta al principio de lo que implicaban sus palabras.

			—¿Cómo lo sabes? —Me quedé totalmente perpleja.

			—No me lo dijo Jess —replicó Eli—. Lo adiviné yo solo. Tampoco fue difícil cuando vi lo triste que estaba porque no estabais juntos, y lo triste que parecías tú. No me cuadraba.

			Resultaba evidente que era un buen observador.

			—Siento que hayas tenido que guardar el secreto. —Porque era obvio que así había sido. Trish no se habría quedado quieta si hubiera sabido que había roto el acuerdo.

			

			—No pasa nada. —Se obligó a elevar las comisuras de la boca—. No es el único secreto que guardo. Y con este no lo pasé mal.

			Quise responder a su pregunta sobre Jess y yo, pero no encontraba palabras que no me hicieran un nudo en la garganta. Antes de que consiguiera decir algo, apareció Lincoln en la puerta.

			—Hola —dijo de una forma que hizo que tanto Eli como yo nos pusiéramos en alerta. Sin embargo, vi una sonrisa en los ojos de mi hermano y contuve el aliento—. Ben me acaba de llamar, hay novedades. Las constantes vitales de Jess han mejorado, mucho más de lo que todo el mundo esperaba. Sus médicos están convencidos de que va a sobrevivir.

			Por un momento me quedé mirándolo como si fuera un fantasma, un sueño, de lo mucho que había deseado oír esas palabras. Pero entonces entendí que Lincoln estaba allí en carne y hueso y que lo que había dicho era verdad. El temor por la vida de Jess había acabado.

			Solté un grito a medio camino entre una palabrota y una oración y sentí que me inundaba un alivio infinito. Abracé a Eli, luego a Lincoln y de nuevo a Eli, y finalmente tuve que sentarme en la butaca porque no me sostenían las rodillas. Lágrimas de alivio me corrían por las mejillas y le pedí tres veces a Lincoln que me contara las palabras exactas que había dicho Ben, mientras mi cerebro asimilaba que Jess iba a salir vivo de esta. Iba a vivir. Conmigo. Era lo que había decidido anoche y el ataque no había hecho más que reafirmarme en mi decisión. Estaríamos juntos. No iba a ser fácil gestionar a nuestras familias, pero lo conseguiríamos. Y estaba deseando besarlo en mitad de la calle sin miedo a que alguien nos viera.

			—¿Qué sucederá ahora? —pregunté al cabo de un rato. En el hospital seguía apostado el personal de seguridad de Trish y estaba segura de que no me dejarían pasar. Al darme cuenta, mi euforia se evaporó un poco, aunque sabía que no era relevante poder visitarlo o no siempre y cuando siguiera recuperándose.

			—Tardará un par de días en despertarse. —Lincoln se pasó una mano por el pelo, también parecía increíblemente aliviado—. Primero tiene que recuperarse de las lesiones y, por lo que me ha dicho Ben, estará en observación durante un tiempo.

			Asentí. Aunque me habría encantado ir a ver a Jess, ni siquiera su madre podría impedirnos que volviéramos a estar juntos.

			Sonó el móvil de Eli, que se lo llevó a la oreja al responder. Por su semblante, supe que estaba hablando con su madre, pero no dijo nada que indicara que ya sabía la noticia por boca de Lincoln. En su lugar, respondió con pocas palabras y con naturalidad antes de colgar y secarse las mejillas.

			—Dice que ya puedo ir al hospital, así que voy a avisar a mi chófer para que me recoja. ¿Vienes, Helena? —Me miró esperanzado.

			—No creo que sea buena idea. —No le había contado que su madre me había increpado la noche anterior y, aunque habría dado todo lo que tenía por ver a Jess, sabía que no convenía montar ninguna escena—. Pero podemos llevarte nosotros si quieres. Así no tienes que esperar al chófer.

			Si no recordaba mal, a Eli seguía costándole ir en coche con un chófer y así podía evitarle el sufrimiento.

			—No, no hace falta que os molestéis —afirmó sacudiendo la cabeza.

			—No es ninguna molestia —dijo Lincoln, que estaba a mi lado—. Hemos venido con mi coche y no tengo nada que hacer hoy, así que podemos dar un pequeño rodeo.

			

			—Vale, entonces…, gracias.

			Eli sonrió, y supe que no solo se refería al ofrecimiento de llevarlo. Me alegré de haber venido y haber pasado el día juntos. Lo quisiera Trish o no, había sido lo correcto.

			Lincoln recogió nuestros abrigos y Eli sacó su chaqueta de un armario de la entrada.

			—¿Listo? —pregunté, mirándolo atentamente para saber si se sentía incómodo con la situación. Aunque el día de hoy nos había unido, apenas nos conocíamos. Eli respiró hondo.

			—Sí.

			—Pues vámonos.

			El camino desde la zona sur de Central Park hasta la Primera Avenida apenas nos llevó veinte minutos con el tráfico de media tarde. Cuando nos detuvimos frente a las puertas del Monte Sinaí, noté que se me encogía el estómago. Sabía que Jess estaba en ese edificio, a poco más de cien metros de distancia, y quería verlo con todo mi ser, asegurarme de que seguía vivo, decirle que estaba allí, aunque no pudiera oírme. Sin embargo, en estos momentos no tenía fuerzas para enfrentarme a Trish y era consciente de que este deseo se basaba más en lo que quería yo que en lo que era mejor para Jess. Lo único que importaba era que despertara y que, cuando lo hiciera, su madre ya no podría separarnos. ¿Qué eran un par de días de espera frente a los muchos que estaban por venir? Nada.

			—¿Seguro que no quieres entrar? —insistió Eli.

			—Sí, no es el momento de provocar una pelea.

			—De acuerdo —asintió—, pero te escribiré en cuanto esté con él. Y cuando mi madre se calme, vienes, ¿vale?

			—Nadie podrá impedírmelo.

			Eli volvió a darnos las gracias, salió del coche y corrió hacia el hospital. Cuando desapareció tras las puertas de cristal, mi hermano y yo espiramos al unísono.

			—¿Cómo te sientes por no poder entrar? —preguntó mi hermano.

			—Fatal. Pero no tanto como cuando no sabía si viviría o no, así que lo superaré. —Acaricié la manilla con los dedos, tentada de abrir la puerta. Pero retiré la mano—. Vámonos. Necesito comer algo urgentemente.

			Lincoln puso el intermitente y se reincorporó al tráfico. Estuvimos callados casi todo el camino de vuelta a su casa, aunque era más un silencio provocado por el cansancio que por la incomodidad.

			—Gracias por haberme apoyado hoy —dije por fin—. No tienes ni idea de lo que significa para mí.

			—Soy tu hermano mayor. Es mi trabajo, ¿no? —comentó en tono relajado, y yo sonreí, porque ambos sabíamos que había hecho mucho más que eso.

			—¿Qué te dijo papá? —pregunté entonces.

			—Quería saber si ibas a volver. Están preocupados.

			Torcí el gesto.

			—¿También creen como Trish que el ataque tiene algo que ver con nosotros?

			—No, creen que ayer cometiste un error y que ahora te arrepientes. Quieren que te informe de que no están enfadados por haberte largado.

			—Anda, qué bien. Pues diles, por favor, que se pueden meter ese comentario condescendiente por donde les quepa.

			Mi hermano rio brevemente.

			—En realidad, ya le dije que responderías algo por el estilo, aunque no usé esas palabras. De todas formas, quieren que sepas que todavía tienes la puerta abierta.

			

			Habría sido una oferta sincera si la hubieran planteado de otra forma. Así lo único que me dejaban claro era que debía seguir haciéndoles caso y ponerle fin a mi comportamiento rebelde. Y ya podían esperar sentados. Había tomado una decisión. No había sido un arrebato ni un capricho, sino la consecuencia lógica después de lo que había pasado en los últimos meses. Quería seguir siendo su hija, si me dejaban ser como era de verdad. Sin embargo, no parecía ser el caso y por eso no pensaba volver con ellos. Ahora mismo no podía valerme por mí misma, para eso necesitaba tiempo y el apoyo de la otra parte de mi familia.

			Miré a mi hermano.

			—Linc, ¿crees que podría vivir con vosotros una temporada?

			Este quitó la mano del volante y me acarició el hombro.

			—Por supuesto. Todo el tiempo que quieras, hermanita.
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